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El Tóxaris de Luciano de Samósata:un paradigma
de la amistadentregriegosy bárbaros

SusanaNl. JA/CANo RVJAN<>

,4bstract

iii this diaio>gue Lucian preseutstu a competition between a greek
(Mnesipo)mmd a l,arbariamn(loxaris) to> determinewhich of thc two> nations
cangive abetterexampieof fmiendship. In ihis contextthe autho>r takesthe
oppo>rtumiitv to deal with te differem,t oopics about friendship thai we can
ful along the greek tradition This work revisesthem and gives a giohal
perspectiveof the dimilogues íssues.

L I¿i. lY>XARIS Y SL] EPOCA

lA épocaimpermal,alaquepertenecenuestroautor,no parecehabersedis-
tinguido> por una reflexión teórica de altura acercade la amistad.Algunos
estudio>sos co>íísideramí esta particularidad una probable consecuenciadel

marco>po>iitico cmi quedichareflexión debíarealizarse,marcoen el que brilh-
l>anpor su ausencialas co>ndicionesdelibertadde palabray actuacion.Cierta-
mente,en estmscircunstanciascualquier reflexión acercaole la amistad,sus

1>eculíaridaeles~ requisito>spo>díainterpretarseco>mo> un -ataqueimplícito> a la
situaciónpo>iítica del principaolo>, contrario>al clima ole igualdad y sinceridad

Asíi. Pizzo>latoCrí 14 idea de la amistaden Grecia, Barcelomía1993 (trad. españo-
la), pp 265-75.
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necesarioparaque surjaun-arelaciónamistosaverdadera.Así, la trmínsfornna-

emon que se produjo>en las co>ndicionespo>líticas, iniciada en épo>cahelenísti-
ca, influyó decisivamenteen el concepto>y en la prácticade la amistad,que
cadavez mnás fue consideradaun asunto,propio de la esferaprivada.

Esto> no> supuso,sin embargo,quelas relacionesde amistadse cc>mísiclera-
semí algo sin impo>rtanciamii trascendencimm.‘Muy al contrario> la pro>pimí preca-
ríedadole la sociedadhelenístic~ie imperial, la pérdidaole las tradicionalesrefe—
renciaspolíticas, religiosas y familiares favo>reciero>nel desarrollo>de
lazos personales>.Así, la amistadpasóa ser comísideradano> sólo> el refugio>

personal,sino tambiénel camninohaciauna mnejoradel status social y un apo>-
yo> par-a la carrerapo>iítica3. De hecho>, io>s argumentostanto> de la co>meolia
mediaconio> dela nueva—fiel reflejo amnl>ascíe la so>ciedaolco>etánea—no> se

entiendensin la presenciade lo>s lazos cíe amistadque unen unosperso.>míajes
co>n o>tros, y quecoiitril>uyen a enreciarla madejade la traína,en significativo>
contrastecon lo queocurríaen la co>mneoiíaantigía,en la quelas relacionesde
mmnnistadir la amistadmismnacomo>elemnento>imnportamíteen el desarro>Iio>ole io>s
aco>ntecmmniento,saínenaspo>seenrelevancia.

A este momento históricoi> perteneceLuciano> y pertenecetarnl>ié.n el
!~ans’ (¿iertarnente1 ,uciamíoescril>io<> otro>s díálogo>scon el temala amxíistad,

obrascomo> Tilparási
4oo o> Loo acompañanteor~rnuneradoi; en las quesehal>ia de la

relaciónentregriegoscon cierta eduemicióríy ro>mnanospertenecientesmí la cla-

se emí el poder—relación en la queen nombrede la supuestaamistadexis-
tente entre ambaspartesse co>mentemí ai>usoscontra la parte más débil—
o> biemí emí las que se recurreal tópico> literario> de cómno> diferenciaral amigo>
verdadero>del adulador, o> incluso se defiendehábiiníente lo> ventajoso>que

2 ~ Pizzo>iatoen O.k, pp. 112-3 indicaque la amistadse convierteen co>mísueio>

freíite a la despersonalizaciónprogresivade la vida ciudadanaquecaracterizaa la
épo>cahelenísticae imperial, cmi el apoyo necesarioante la crisis del yévo4, y en
co>mpensadorde la pérdidade la fr religiosa tradicioínai (aunqueno>s parece que
esteextremo>es un tanto dudoso,puesno hay queolvidar el desarrollo>extraordi-
namno c1ueen estemomentoexperimemítamílas religionesmistéricasy de salvación,
que o>cnipanci lugar de la fe tradicionalofreciendoal homl>re helenístico>e impe-
rial umíascreenciasmuchomás acordesco>n sus nuevasinquietudese incertidí.ím—
bres, amite las cualesla amitigia religión oílímpicae incluso> lo>s cn.mito>s localesresulta-
l>an insnmfxcientes)-

Plutarco,Mor., 8061-809b,por ejemplo>, insisteenla importanciaquetíemieesco-
~r lo>s amigosadecuado>sparaun hombreco>mí aspiracio>nespo>lític-a.scmi eí Imperio

Parauna mayor profimndizaciónen la época de luciano de Samósara¿Id.
E. U. 3ones,(¿u/tuteano! Socie/ybu Enojan, (¿ambridge1986,especialmentepp 6-23
y 149-166.
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resulta tenerumí parásito. En estaspiezas el enfoque satírico> es evidente,

so>mnetmexído>a ingenioso>análisis los extraño>sco>mpañero>scíe viaje que clio:en
llaixiarso’ mlmnigo>s, asícomo lassituacionesa lasqueco>nduceel trato> co>n eilo>s.

l.tmí estosotros diáio>go>s lo que Luciano> seesfuerzacmi reflejares la clegrada-
cion queha sufrido> el co>ncepto>cíe la amistad cm» la sociedadcíe su épo>ca,pues

va no> es co>mísicleraclaun ideal al que se olebaguardarFidelidad,sino un medio>
e[icaz ele lograr umí 1>rovecho>interesado.

Muy distinto> es el tono> generalque emico>ntramno>scmi el Y dxaho. 1 ~ucímimio>

parecehal>erdejado>por umí mno>mento>la crítica i ronicmi paradechearsea imna
aiai>anzmísincera cíe Li amistadco>mo sentimiemíto>no>bie, y esaalaL>aiiza míe)

encuentrailíelOres valedoresqueejemnplo>sco>iícretosde amistad:diez bisto>—

rimis ole amiiigos que clemuestramíserio> cmi las circumístancíasmasextremnas.No>
hay so>mi rmí dic olesco>mifianzaen estashistorimis, mío> se mira al que recibe el
titulo> dc mimnígo> co,n o>j 0>5 cautelo>so>s- ces para descubriren él aly perspicml
:íduiadn t taimado>que se evaporaráamíte la memío>rcli ficultad Muy al contra-
rio~ el ciiaio>go míos o>freceumí cataio>go>de amistadesy mimígos rnodélíco>s,que
clan muestrmiscíe vaio>r, so>liclaridacl, altruismo>,y gemíerosidaclhastatal punto>

‘-~E toido> el ciialo.>go aoiquiere umía cierta :iureo>ia de hagio>grafíamúltiple y
pagmmna.

[¿1diáh >go se estructuraalredeolo>rdei-aapuestaquepro>ponendo>s interio>-
cutores———un griego, Mnesipo>, y un escita,1 ¿varis par-adilucidar d1ué pue—

¡>k> sai>o honrar mnejo>rla amistaol: los griego>so> io>s escitas.A partir cíe aquí se
sucedendos am>das de bisto>rias ole amistad,cadauna subdivididaen cinco>

cíempios co>ncretos x xc rídico>s, segun han jurado> :ímnt>o>s miterio>cuto>res.
•-\demnásde eseint rospon demostrarqumermessonmejo>resen la iimist~iol, si lo>s
griegoms o lo>s escitas imnpiicitamemite se planteano>tras cuestío>míes:¿(2xistC la
amistad en el mnumiolo> no> griego>?;¿pueden»amiuclarselmizo>s ole estaínelo>le entre

griegos y ¡ti r¡>aro>s
Moesipo mímuestí í susdudasacercacíe la olisponil>ilidad de los escitaspara

estesentmmxciIto, y mio> deja ole mííamíi fest-a.r su misonni>ro> al inicio del cli álo>go> amite
ci hecho> de díue lo>s escitasvomneren co~,mno> mm olio>ses a la pmireja ole amxgo>s
)restes~ l>ílmides, a pesarcíe queles causmnro>míenel pasado>sin fechadel tiem-

miLi ilógico>, indudablesc1uel.>rantos.l>ero> el griego> aluole especialmentemí
rmísgo>sole carácteratnbuiolo>s mi lo>s escitas,rasgosquele inolucemi mi co>nsícierar-

os jínco mdecLI aclos para el arte ole la amnistacl:

ooiúdiv ÚX?¿ oijic obtíOiiv &v otto> 7uEptcwoiJ5ac~tovgivax 4,thav ~v
XKuOclíg dte yñp ú¿1,évouc KW ovuoz; ainot ¿~Opg pÉv OYEI <IUVEtVOI
~m opyf~ von &u¡toi5. m~nhav aé ¡rq8é irpó; ro~ OitCEtot tuo; éxoxvaí-
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priaOaí. tfl4lUlpOgEVOq zdiq tE dXXoíq a nEw. oó-uov a1CO1JOJiEV 1W
¿Sn KatEaOionalv zot~ ,ta-répa~áiroeavóvtag.»5

La respuestade Tóxaris a un co>mentariotan malintencionado>no> se hace

esperar,y contraatacaafirmando>que lo>s griegossólo> sonhábiles cmi po>míerle
palabrasa la amistad,perodejanmuchoque desearsi se analizanlos hechos
de amistady la lealtadde que soncapaces:

ooYpri;yáp 1101.SoKetratonm pév ivcpi ‘~úda4?~o5yon;¿4istvovdKhw

dv suw7tv &Úvao6at, t&pycz ¿é aÚrijqotí góvovo~ KOYt ñ~iav réiv Xóyoov
Et4lEXEtav. ÚXX’ ¿ntó~pr~tj.ñv é~tcmíváomw or&zflv iccil 8ú~cn iiXiicov

ñyaeóv écrnv ~i~¡túq 5é ~uraXiv ¿Sao> yúp b11 ?rurógeOaév ti;
iwpt qnXia; Xóyoí;. roooitov év -roi; épyoí; a’órí~; izXsovncroii¡wv.»6

Tóxaris cuentaeneste caso>, segunél mismo>indica, co>n informaciónde pri-

meramanoparajuzgarel co>mpox-tamiento>de io>s griegosen la amistad,ya que ha
convivido ~‘ de hechoconviveen el nío>xnentoen quetranscurreeí diálogo,pues

se encuentramíen Grecia)co>n losgriegos,mientrasqueMnesipohablade oídas.
L¿stecontrastepalabras/hechosemícierraotra contraposición:la de la cultu-

ra sofisticadaque el inundogreco>rro>manosignifica, frente a una so>ciedad

ignorantede los mirtifício>s dela palal>ray susengañosLa amistadla demnues-
tranlos escitascon. la práctica,y todaslas bellaspalabrasde los griegosensus
discurso>s y tragedias se convierten en nada ante lo> incontestablede los

hechos,y es precisamentehechosde amistadlo que seproponen comparar

Nínesipo>y ‘1’oxaris como pruel>asque les permitanconcluirquépueblo>,si el
griego> c> el escita,es mnejor enla prácticade la amistad

La estructuradel diálogono> es ino>cente,simio querespondeal fallo> del pro>—

pío> 1 ,ucíanoicon respecto>a estasímígularco>mnpetici~mi Ciertamnente,estao>i>ra
progresamncrescendoLos ejemplos de amistad que presentaMnesipo no>

1 ox., 8: «Sin embargo>,yo no> habíasoíspechadoque fuera así de solicitada la
amistadentre los escitas. l>ues, en vista de su escasahospitalidad,pexísabaque
siemprese dabana la enemistad,la ira y el malhumor, pero la amistadni siquiera
surgíacutrelos mas íntimos,formándomeestejuicio por otrascosasqueescucha-
mos y porquese co>men a sus padrestina vez muertos»

6 Vox, 9: ocA mí me parecequevosotrossabéishablarsobrela amsiatdmejorque
o>tro>s,encambio>sushechosno> sólo mio> h>s ponéisenprácticasegúnel valor de las
palabras,sino que os es suficiente elogiaría y mostrar qué gran bien es
Nosotrosal contrario,pues cuanto nos falta cmi palabrassobre la amistad,nos
sobraen supráctica»
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carecendeinterés,y sonl)uenamuestradeperso>nalidadessincerasy leales,sin
embargo>,es co>n los relato>s escitascuando>el diálogo alcanzaumí tono mas

solemnney arrojado>.1,asmás criticas situacionesse viven en esemundogue-
rrero> y fero>z, y en generaltranscurrenen un marcoheroicoqueengrandece

la totalidaddel relato)
Apreciarno>scmi la segundamitad del diálogo, la mitad dedicadaa los caso>s

escitas, la miradanostálgicaque Luciano dirige a una sociedadmás sencilla,
menosartificio>saquela imperial. I>arece reconoceren esepueblosalvajey lil>re,
vo>lcaoio> en la guerra, sin estadoo>rganizado,en el queios lazospersonalessus-

otuyen a las institucio>nes,el antiguo mundo>de los grandeshéroesgriego>s,de
lo>s comííl>atessingularesy de umía vida más elememítaly tambiénmásauténticmí
[¿mícomnparacionconlos relato>s queoímo>s de i’o’>xaris, las hismoriasde los grie-

go.s,c1uecmi un primer momnenmtnos parecíero>míapasionantes,palidecen.
Sim> duda,esla concepciónpesimistaquesobresu pro>pia contemporaneidad

tiexie Inciamio>, el escaso>muentoque íe concedea las amistadesde suscoetáneo>s,
tan pro>ntosa adulary co>mplacer,lo queenaltecea sus ojoseí comnpo>rtarniento>

del puel>lo escita,comoclaro>reflejo deun pasado>mejorperdidoya paralos gne-
go>» - l.os escitascomí su c¿>digo>de homiory lealtad,su vigorguerrero>, recordaban
po.>derosamentea cualquierco>ntempo>ráneode Luciano>,mí cualquiersegumdo>rde
la SegundaSo>fistica,aesos grandeshéro>es de la mito>io>gia. [¿miesteco>ntraste

entrela sociedadcosmo>politay ur¡>ana,y la guerreray exótica1 nciano>no> escomí-

de sus preferencias.(¿uriosamente,Iwciano se decantapor una sociedadmás
simple y salvaje,dondeno hay sitio para aduladores,comísejeros,rétores,bo>m-

l>res cmi ¡>uscacíe carrerapo>lítica, ambíciososcíe po>cler, perotampo>co>parala

sutil iro>nía del propio 1 nciano,llemía de maticespropiosde su siglo>

II l>RIM LIRA PARTE: LOS E¡l-IMI>1OS CRIEG(>S

Según Aristóteles existe umía co>ndición necesariasin la cual mío po>demno>s
hablarde amistadverdadera,y éstaes ~tXón1; ioórq; (la amistades igual-

No> hay queolvidarque la époKa de Luciano>secaracterizapon unamiradano>stál-
gica y eruditahaciaci pasadoclásico,al que seconsideramodelonecesano>en c:ual-
quierade susaspectos.La SegumidaSoilistica significó antetodo un mo>vimxentocuí-
-ural de reivindicacióndel pasado>másauténticamnetegriego>, frente a la realidad del
imperio> Romnano>. ¡‘Yo!. E L. l3owie, «The (Srceksasid their l’ast in the Secomíd
Sophistic»en Nl. 1. l’iniev (cd.), ilYudies in.Ancien/Sacie/y,Londres1974,Pp 166-209.
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daol)8. Se tratade umía relación cíe tal naturalezaque sólo> entreigualespuede
darsusautenticosfrutos.Sin emL>argo, cmi los ejemplosque Mnesipopresenta
enco>ntramosunacierta desigualdaolentrelos amigos. Así, Agatoclesy Dinias

so>n desigualescmi riqueza,y lo> que es mas importante,son desigualesen soi

afecto>, ya quemientrasAgatoclespermanecefiel y leal a la amistaddíue le une
mí Diniias, éste,po>r el contrario>, le alejade su lado>prefiriendo la comnpañíade

amistadesinteresadascuaiíolo> Agato>cies le recriminasu comportamiento.El
buenanmigo resultaincómo>do>,po>rqueactúacomo>si Iberanuestrapropia co>mí-

ciencia,sin dejarnoso>¡>rarole una fo>rmnainoligna de mío>sotrosmismos.Po>r ello>,
Dinias prefiere la compañíamuchomás co>mplacientede los falsos-amigos:

ooTéo> ílév otv év uoinoí; KW oS AyCIOOK?4 E~fltá¿EtO. KW cruviiv

KW rnNEIUVEv auto; mi iravu xc±ino>~‘ri~ toicrénl 8icnpi~Wj, xai 6
Aetvta; oiSévatuoSvEvn[lotEpov EIXEV twv KoXÓK(m)v, -rúttu-rcñovSé

KOlA ITpOCTÉKpOUE UI iroXXa EltifljI(OV. KW 4)OptlKOO E¿ÓKEt uno-
¡IIjIVTyTK(DV fiEl tflV irpoyóvoov KOlA 4rnXúnEnv nupayyéXXwv & ¡mrd
irokXdiv KajIo t<nv ó itaúp atto~5Kti]o3OqJEvo;KOYtEXtltEV. untE Stá rut-

tu Ob E7E1 t04 Ki410134 altflyEtV ~zt a&tóv, óflá ~ióvo; prr ÉKEIVWV

E1CO~1U~E, XOYVOáVEIV irutpcqmsvo; róv AyaeoKXéu0

1)esigualdadecomiomiemíemicontramos tambiénen la historia cíe Huolamnidas
ole Corinto y sus amigo>s Carixenoy AreteosLudarnidasera un ho>mnbrepo>¡>re

que al morir no> dudaen confiara sus amigosa su mnadrey a su hija casadera,

herencimíque recibemígnsto>so>sCrixemío> y Areteo>,y de la quese hateocargo
poníemicio> sus l>iemies mx clispo.>sición de la familia cíe su amigo> muerto>, ole tal
iitmneraque ole Areteo recibela hija de EuolamnidasLx mismnmx do>teque su pro>-
pia hij a ((¿arixeno>mueremd poco tiemnpo> cíe Luolamidas,por ello> es Areteo> el

que se emícargade cumnplir la vm>luntaoi cíe 1 ¿uclamidas).Curiosaherenciaesta,

Esteco>nceptode raigambrepitagóricaes unacomstantecmi la oL>ra aristotélica-

Así, lo> emíco>íítramnos,cutreo>rro>s pasajes,en uN’, 8.5 11571> y 88 11 II 59b, y en
liii, 7.4 l239a y 7.10 1242a.

h>~:, 12: ooAsi pues,duranteumí tiempo) cutreésto>5 [lo>sadulado>res]tambiémí se
contal>a i\gatocles,y comí ellois estabay be¡>ía, no> muy complacidode tal emítretení—
nimemíto>. Y 1)imíias en nada lo> co>nsiderabamásdigno de estimaque a susadulado-
res. 1’erm.>, finalmente, tambiénse le emífreuxtaba,censurándolela mayoríade las
veces,~ se mostrabapesado>reco>rdámidolea susamítepasados,recomend-ándo>leque
cuidaralo quesu padrele habíadejado>,trasganarlocomx niuchasfatigas;de mamw-
ra quepor esto> no lo llevabava ¡Diniasl a los banquetes,sino quese divertía co>íx
los o>tro>s, proctírandoo>cultarsca Agatocles.»
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que en lugar de beneficios suponepara los herederosumí desembolsoco>nsm-

cleraL>le,peroque los amigo>saceptanco>n agrado.
So.xmí, asímnísmo,desigualesFutídico y I)amnón,axnbo>scíe Calcis, estribando>

en estecaso> la diferenciaque separaa los amigosen su salud y corpulencia
física: 1 )muno$n ermx enfermizo> y cíe comistitucxo>ii débil, mnientrmis que lLutícííco>
e rmi Samio> y ro>l>ustoY

(~íertmnneníteo.:stamno>shal>lancio>cíe desigualoiaoiesmnuy distintas.No> es de imí
misma iníportanciahat>lar de diferentes situacioneseco>mío>mxcmís o> so>ciales,

que hablarde diferentesgradosde afecto ir le-altmíd. Sin duda,es la diferencmmx

entreAgatociesy l)imíias la que a nuestroso>jos resultamás significativa,pues
afectaa mí esenciamnismíía cíe Li amistad,al no cnco>ntrarAgatoclesemí 1 )imíias
coírrespo>noleileía a su afecto>, simio> queDimiias se conipo>rtacíe formaego>ustay

poco> o:o>íísicieracim¡. Lmperov>, eso>smotivo>s cíe desigualdadque co>nsicleramoxs
menores(Imí riqueza, la saluoL implicamí en rocío> caso una imío:-apacídladi cíe

correspo>noiencíapiemía de un amigo haciao>tro>, y teo>ricamenteinvalidan lo~ms
presupuestoscíe la amistad,clificomítatíelo> en la practicaunía relación sin aspe-
rezas. Supo>ngmímo>s,por ejemplo, que en el caso> de Lucimimiclas, A reteo> y

Calixeno> no> hu¡>ieramuerto>el más pobre, lLudamiolas, áh-abmímipodiolo> éste
míco>ger y velar cíe xgmmmíl manerapo>r la fanííilimí cíe susotros clo>s acomnoda.do>s
amigo>s?No> oiudamo,squeéstahubierasido> su intención más sincera,{>ero> cxi

Li prácticano po>clría ha¡>ercorrespo>mioiicle>a esedel>erole la amistad].
Isla olesígualclacíc]ue enco>mítrm¡mosen lo>s relatosgriegos,y quelo>s harían

so specho>so>sa lo >5 O>¡0>5 de Aristo$telesa la hora cíe. ceimísiderarlosejemnplo>s ole
mírnistaden estado>puro>, no> pareceso>rprenolerni extrañarmi 1 ~ucimuío>No> o>ívi-
demosque Mnesipo> lo que relata son histo>rias ole amistadexcepcio>nales,es
decir,historiasqueencarnanel idealcíe umímx -aníistadsincera,sin interesesmez-

quinío>s. l>oír ello> nos resultallamativaestaclespreo>cupaciónde Ninesipo>——--de
1 uciamio> remílmemíte——al pasarpo>r alto> eí desequilibrio>existenteOtiltre lo>s mimíii—

go>s, seaéstedei tipo quesea.
1 ~aaceptaciónde la desigualdaden el ámnbito de Li amistadestárelacio>na-

cia, segúnLx >pxmíio%mx cíe alguno>scstuclio>sos<>, co>n el pro>funclo> cambiopo>líti—
Co> c1ue e.xperiimxemitoel mundo> griego> después(le la épocaen que Aristóteles
emnirió su juicio -acercadel temaque no>s ocupa. El no> estimarla desigmíaildací
entreio>s amigosumí ol>stáculo>imnportamítese consiolermíunasecuelacíe la ciesmí—
paríci¿~ndei sistemademíío>crático>,cuya icleo.>logSdefendíala igumoldad cíe lo>s

cinoimiolaxios y se oxpo>niaa cualquiertipo de patronazgoxíd sistemapo>iíticoí no>

[Lsel caso> de 1) Konstan,segúnexponeen som lil>ro (hendsh¡jt¡it [he (ilasuical
Work¿(¿ambridge1997,Pp 93-120
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essinoun reflejo de la ideologíapredominanteen unasociedad,de ah; que la
amistadtambiénse entendieradentro>delas mismascoordenadasdeigualdad
El pasocíe un sistemade ciudad-anoslibres aun sistemacomo el imperialo>bii-

ganaa una reaoiaptacióndel concepto>de amistad,de tal mamíeraque la jerar-
quía ——-elementoo>mnnipresenteen la nuevasociedad no invalidararadical-
merite la relaciónarnísto>saii.

Aparte de estallamativadesigualdadentrelos hombresque se citan co>mo>
ejemplosde amistadmo>délica,encontramosotro hilo comun con el que se

tejen las cinco historiasgriegasy taml>ién las escitas.No>s referimos a queen
toidasellas tos amigosse hallan inmersosen situacionescriticas,aunquela cri-
sis en concreto>seade diversaíndole cmi cadahistoria. No>s encontramo>s,por
lo tanto,con unode los tópicosmás repetidosen el mííundogriego cmi cuamíto>
a la amnistad: la piedra de to>que de lo>s amigos verdaderossomí los mualos

momento>s.
la historia de Agatoclesy J)inias no>s pro>porcmonaumí claro ejemnplo.> cíe la

respuestatan distintaque enco>ntramo>scmi un amigo leal y cmi un amigo po>r

interés El tal finías sehabíaemíamoraolode unamujer cas-aol-ay perversa,ins-
tigado po>r eso>sfalsos amigo>sque se banqueteabamía su costa, y en ella chía-
pició tocíasu fo>rtuna. La respuestadel amnigo olvidado, Agato>cles,so>rpreiide

por sugenerosidaol:

«EV P~ax~i ¿ Aúaevo;oixo;. ovopaarótatogr&v ~v ‘lmvig 7Evo~E-
ve;. é~i~vtXijto ij&11 ~ai E4eKEKEVonuo.srta.¿~ij5í1 ato; jv. alto?wron-

cm at-róv &XXov nv& Kp~a VEQvWKOV -r&v into~púawv EO1’lpa KW

j1E-tefrltVEV sn EKEIVOV (...)

Ags?~oi~ísvoq otv 6 Asivioz; otx tité rii; XaptK?~rio; góvov. ÚXXÚ
KW 1>11.0 t(m)V KOXÚK(OV (icúlorivol yóp tu t¿v Kpfrra iSn -téx’ Ep<x4IEvOV

gstskqXnGeoav) tp~trn itapó u¿v AyOYOoKXÉQ xat náXat si8oua d~

En las cortesde los Diádocosy-, posteriorníente,en el entoirnode los diver-

so>s cargosde las provinciasdel Imperio> Romanoy de la cortedel emperador,el
obteneriii’ cargodependíaengranmedidade lo>s comxocxmxentospersonales,mío> de
unacarrerameritoria. Es evidenteque cmi estetipo de relaciomíesla jerarquíaera un
elementoineludible, de ahí que ya no se co>nsiderasecondición míecesariapara
hablarde relaciónamistosael que se estmxblecieraentrepersonasiguales En este
mismo ambiemíte,y po>r causasobvias,se olesarrollóde maneraextraordimiariael
tópico literario de cómo distimiguir al amigo> del adulado>r lJmx claro ejemplo> lo>
ecomxtramo>scmi la obrade Plutarco>,Mar., 48D-74F.
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txrn novqp& tú npúy~ata attdi, KW aiSaÚ¡mvo; té npffnov O¡Jíx~ Slifl-

uoirno&iryEttonúvta (...) 6 St aKQIpOV El VOL V0~tGOY( tv OgVTfllOVEifftlV

np Ac¡via Stón oh npoaicro[i¿Vov cnSrévuéiv ~iXwv úflú uo½KOhl-

1(01; eintoii ltpOEflJlct tOTE. 9V [IóVOV EtXE KO1t~QX1V 011(10V LV Eáwp
¿ntqutoXjoa;ijKEv cré-td¿ ttjv tqii~v K01iiQnV, upio túXavta.

Aa~cbv St ¿ Asivia; 00K ct4w¡viN Eb&U; ijv z~ XaptwXci~ KaXO;
uroUEv aúOt; yeyEvilntvo;.»

m>

Agato>clessecalla todoslc>s justosrepro>chesquele po>clía hal>erhechoir tic-

míe, po>r el co>mítrario>, el gesto> espléndido>de vender sus pro>pio>s ¡>ienes y

entregúrselowa l)imíias El reparto>de bienesentrelo>s amigo>s es cíe míuevo un

tópico> siensipreque se hal>lmi cíe la amistad De hecho> en casi todas las histo>-
ríasgriegasaparece.Mí hemosmemicio>míado>cómo>Areteo>y Caríxemio>no> duda-

ron cmi acudir y socorrera lmi fmxrnilia de 1 ~uolamnidas,una vez muerto>este, y

1>o>iier mí su clispo>sícío>nsusbiemíes,aunquecmi estecaso> es co>n la familia co>n
la cjue se epartemílo>s bienesy mío> conel pro>piox amigo> /~enOtemi5,mimite la caí-

da en desgraciacíe su L>uemí aníigo Menécrates,quepierdepo>sicmómx y biemíes e
inícluso lo>s derechoscíe ciudadanía,lo lleva a su pro>pía casay reparteco>mi

todasu riquezmi
1>. l)ernetrio>co>niípartesu manto>con su amigo Antífilo, encar-

celado> injustamente,co>smi que
1>ara umí hloso>fo> cínico ec1uivmile a to>cio> un

Potosi, e incluso se puso> a tral>ajarcano> estíbmíclo>rpara so>l>o>rrmaral carcele—

ro e impedirasí cjuesu amigo>recibieraun trato>cruel y paramííanteneral euler-

mo> Amítífilo>, cíe salud delicadapo>r el cautixerio)>. ‘1 amL>ién Agatoclestrabmija
co>níío> pescadorde púrpuraparamantemíercmi el exilio) a I)ini;ís, cuando>éste

fue desterradopo>rco>meterasesinato>i>Similar a estasdo>súltimashistoriases

12 Vox, 16: «L¿mí breve la casade] isón,quehabíasido> la másremío>mL>radade lo>ííia,

estal>aya vacía~agotadaLuego,como ya IDiiiiasl estabaseco,tras dejarlo, Cariclea¡
dio cazaa oRro jo>vencretensede los fo>rrado>sde oro, y sepasoa él Así pues,Dinias,
al>andonadono> sólo> po>r (¿aricleasimio tambiémí por los adulado>res(puestambiémí
aquellos se habíanpasado>al cretense,va enamorado)fue cmi l>usca de Agatocies,
emiocrado taml>iémídesdehacía tiennpo>delo> mal que le il.>amx las cosas,y avergonzado
al prímícípio>, mío o>l>stantele conito> todo (...). ( ¿onsideróésteIAgatoclesl que no~í era
o>portomno cii tal circunstanciareco>rdarlea l)inias por quéno íe admitíaa él solo de
susamigos,sinoqome preferíaa susaduladores,y trasvenderla cas-apatermíacii Samo>s
(lo> único que temíía) fue a él llevándoleel impo>rte de la venta: tres talentos. Tras
to>mario>s, rápidamemítese vxo quepara (¿aricleai)inias era de ííuevo hermo>so>»

13 Vox, 25
¡«=30-31

15 ¡ox, 18
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la que vivió el propio ‘lóxaris con su amnigo> Sisines,quien se dedicó al tras-
po>rte de maderosparasobrevivir ambo>sen unaciudadextranjera,Amnastris,

dondese encontrabansin conocera nadieir simí pertenemíciaalgunatras sufrir
uní ro>l>o> a su llegada16.

Pero> vo>lvamospor un momnenro>a las situacio>mies ole crisis co>mno> pruebmi
incontestabledel verdaderoamigo. Ya hemosvisto co>íno uíí fiel amigo está

pronto en acudirparacomnparfirla suertebuenay la mala también, y co>mno>
los aduiacio>res huyen cte lo>s mo>mnento>s difíciles como> de la peste17,

Curiosamenteen la historiade Demetrio ir Antífilo se llega -mii extremo>o>pues-

to, al afirmarseque cii las circunstanciasfavorablesmío se necesitauíaníigo>síS
El amigo> se convierteasí en unaespeciecíe puerto>seguro>al que soSlo sc acu-
ole si se tienen problemas;mientrasno seaasí, eí amnigo> carecede fbnciómí.
Ciertamente,ha de tenerseen cuentaque estaspalal>rasestánen l>omca dc un

fíl¿>so>fo cínico,quien h~x de esfo>rzarsepo>r comíseguirla mnmíyo>r imidependencimí
po>sil>le, la mnayordistanciade las pasioneshumanas.

oVO p#v oiw Avti0ú>o; Etl KW V1JV EV Atyiflttcp CGflV. 6 St A¶tiltptoq
KW tÚ4 ahtoii Síqrnpia; EKEtVq~ KoYtctXtn<oV ox~XEro 0111.1(0V E10 11V
iV¿lKi]V itapá zoi5o Bpoxi.J&vo;, too5otuovEIlto>V lrp¿; -r¿v Avr14»Xov.

ó~ cnyyvunto; dv E1K0t0) vopi~ouro ij&r~ úirohxcóv cÑrév antE yóp

ozótó;SciaOai tonv ~piyútoov. Mt dv ozútó; j ¿5n~ptoriv. úpKEiOOCLt
ó?áycn;Sbvúpzvcx.OíStE EKEI.VG> Efl Seiv ‘4nXOiJ. EbIIUP(nV Ofl)tO) tdfiV

itpayj.iatow yEy£Vi]¡tEVO)V.»m’

Ademásde repartir sus l>ienes,el amigo> fiel comparteto>das las adversida-

cies que su co>mpañero>ha dc afro>ntarpo>r una fortuna adversa,acomnpañán-
doile en el exilio (el caso de Agatocles y l)inias), en la cárcel (Antífilo> y

Demnetrio>),e incluso> llegaa arriesgarla propiavida por salvarle Es el caso> ole

« fl>•< 58

En Plutarco,Mor., 491) sc defiendela misma idea, asi como) en Eurípides,
Or 450

~Idea ya presenteen Eurípides,Gr., 667 Aristóteles,[LX, 911 11711>,en cam-
bio>, afirmaque ía amistades másútil en la desgracia,peromásdecorosaen la for-
tun-a

<> fax, 34: ooAsí pues, Amitífilo> todavía ahora estáen Egipto, miemítras que
Demetrio,dejándolesusveintemil dracmas,se marchó,dirigiémidosea la Ixídia con
los brahmanes,y íe dijo a Atítirno queconsiderararazonablemente,excusableque
va le dejase Puesni él mismo> rDemetriol necesitaliaio>s bienes,mii él tAntífilol pre—
císabaya un amigo>, al sersuscircunstanciasfáciles»
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Eutídico de Calcis quien,al caerpor la bordade un barco su amigo Damon,

débil y enfermo,sin pensárselodas vecesse arroja a un mar embravecidoy
peligroso para salvarle.En medio de una situacióntan apuradala mayorpre-
ocupación de l{utidico no es salvar la propiavida, sino que,dándolo ya todo
por perdido, lo que teme es morir antesque su amigo y que éstetengaque
entrentarsea la muertesolo:

«Evvóipov to’tvnv irpó; 8ábvlvnva dv ti; dAk~v éniSsgivnaSa-
~atto ~ijvoia; ~~aíottpav npó; ¿ív5pa~iAov ÉV VUKtI ElClrEc5OVta

iráXayo;oi3zox i~ypuqiÉvovfl KOtvOW icia; toi~ eavatov; K~ 1101 é,r’ 64>-

OaXwiSv Aa~É n~v éraváa-rarnvtó5v fl4tatcov, tóv i~ov tot uSato;
EltIKXo4LEVob. -róv á4>póv itepl~éovta. rijv vixta KW djv ¿nró-yvoxnv
eno úiroitvtyopkvov EKELVOV xat póyi; ávaicúnovtaical tú; XÚ’WO;
ópéyov’ra tc~5 étaipqx tóv Sé éicnr~&i5vta tuOug 1(ai auvvéovta Km
SeSiota pij irpoairo?~útata~tot ¿ Aáwov.A0

En estaocasionlos amigosgriegosno mueren,sinoqueel asuntotiene un
final feliz. En cambio, Ióxaris narra la historia de dos escitascon peorsuer-
te: duranteunacaceríaBelita acudeen ayudade suamigo Bastes,atacadopor
un león y ya a puntode morir entresusgarras;Belita logra herirmortalmen-

te a la fiera, aunquepereciendoél mismoy sin lograrsalvarlela vida asuami-
go Bastes.Bastesprefiere compartirla triste suertede suamigo antesquefal-
tar a los votos de amistad21.

En otro (le los relatosescitas,el protagonizadopor el propio ‘lóxatis y su

amigo Sísines,ésteultimo participaenun combatede gladiadorescon peligro
de su vida, para intentar sacara su amigo de una situación complicada.
Finalmentevenceaunquequedacojo parael restode sus días22•

En la historia de Agatoclesy Dinias, Agatoclesno abandonaa Dimas ni
siquieradespuésde que éstehubo muertopor enfermedadtras muchosanos

en el exilio. Par-aAgatocles,dejarla tumbade su amigoy regresara supatria
era un motivo (le vergíienza:

21< Thv, 20: «lma~na,por los dioses,¿quéotra pruebade afectopodríaalguien

mostraraun amigo queha caídopor la nochea un mar tanembravecido,quela de
compartirsu muerte?.Pon antetus ojos el tumulto de las olas,eí ruido del aguaal
batir, la espumaqueborboteaentorno,la nochey la desesperación.Despuésa aquél
ahogándosey apenassacandola cabezay tendiendolas manosal amigo,y éste
ame al pt.into y nadarcon él, con el temorde queDamónmurieraantesqueél».

21 j»~ 43
22 jy<
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«iccá voaf~oavtátt ¡Dinias] éiti gi~ictotov teEpálrEflCE icai d,toea-
vóvto; oincé’n EltavExeEtv Pi; trw tcnno~ ijOéX~acv, ÚXX a&roii év 4~
vf~ap EJIEIVEV aia%bvofIEvo;Km tEOVEtOTO &iroXur~iv róv 4>iXov.A

En las muchasperipeciasqueDinias y Agatoclescomparten,entrelas que
seencuentraunamujer fatal, un juicio por asesinatoy el destierro,apreciamos

un cierto airenovelesco.J.c mismoocurreconAntífilo, quese ve inmersoen
una turbia situaciónque le lleva injustamentea prisión y dondepadecemil
maleshastaque la llegadade su amigo Demetrio le procuraun cierto con-
suelo,peroposteriormentejuntosasistena unafriga de presos,y de nuevohay
un vuelco de fortunaqueles conduciráfinalmentea la libertad, y al reconocí-
miento de su inocencia,En estasdos historias son evidenteslos ecosde la
novelagriega,en la que resultamuy habitualencontrartambiénunaparelade

fieles amigosquejuntos seenfrentana las aventurasmas rocambolescas21-

Signi ticativamente,estos dos relatossonel primero (Agatoclesy Dinias) y
el último (Antífilo y Demetrio)de los ejemplosqueMnesipoproponecomo
muestrade amistad,y tambiéna los queLucianodedicamayor atencióny tra-
ta máspor extenso.Encontramos,así, unaestructuracerradaquemarcacon
estasdos historiasde mayor relevancia el comienzoy el fin de los ejemplos
griegos.

Si bien la mayoríade los modelosque da Mnesipo son casosde amistad
entre dos hombres, también encontramosamistad entre tres personas:
Eudamidas,Areteo y Carixeno.En los ejemplosgriegosno encontramosuna
opinión explícitacontrariaa la noX~4mXia25,sin embargolóxaris la rechaza

Tov 18
22 •, «Y al caer ~Dinias]enfermo, durantemucho tiempo lo cuidó

[Agatocles];y, unavez muerto,no quisoregresara sutierra, sino quepermanecto
en la isla, avergonzándosede abandonaral amigo inclusodespuésde muerto.»

24 Vid. D. Konstan,o. c., Pp. 116-111.
~ En la tradicióngriegaencontramosvaloracionesmuy distintassobrela itoXn-

~tXia. En ¡SN, 9.10 1171a,Aristótelessostieneque se debetenersólotantosami-
goscuantosseansuficientespara la convivencia,mientrasqueenMM 2.16 1213b
—de dudosaatribucióna Aristóteles,con toda probabilidadunaobrade suescue-
la—, se afirma que la abundanciade amigosimposibilita una relaciónprofunda.
Porel contrario,Epicuroy su escueladefendieronla itoXu4nXia, en la ideade que
la amistades una de las posesionesmás valiosasdel hombre (cid. Sent. PaL, 23 y
27, y los testimoniosqueproporcionana esterespectoDiógenesLaercio, 10.9 y
Cicerón,Fin., 1. 65). En cuantoal estoicismo,estaescuelafilosóficase inclinó por
un númerolimitado de amigos,ya que,al sostenerque la amistadverdaderasólo
sc da entresabiosy sercl númerodc éstosmuy escaso,el númerode amigosposi-
bies por necesidadhabíade sermuy reducidotambién.En otrasocasiones,entre
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y declaraimposible que unaverdaderaamistadpuedamantenerseentremas

de tres personas,comparandoa quien tienemuchosamigoscon las prostitu-
tas. 1-labíandode los pactosde amistad,Tóxariscomenta:

«E4>Ettat Se tó ~¡Éywtov d~pt tpt&v Li; mvOi~xa;eirnévau d~ éari;
dv ÉoXt4nXo; l~. O~1OLO; 411v boicsi raiq icoivcd; toirrat; ical poqeno-

jlEvatq 7bVcil~i. leal oIoIIEGU oUKEO ó[10iQX uT~bpav ainoi tjv 4nXiav
Etvat. itpó; itofló; Ebvoia; Siaipseeiaav.»26

Esta comparacióncon la prostitución indica que quienestienen muchos
amigos no puedensentir hacia ellos un afecto sinceroy entregadocomo eí

que se ejemplifica en estediálogo, entreotras cosasporquele faltaríanvidas
para atendery compartir las desventurasde tantaspersonas.Al mismo tiem-

po sugierequeenlos casosde iroXu4>áiasepuedecomprarel afectodel que

dice sernuestroamigo.

afectoentreamigospuedesellarseen algunoscasoscon lazosmatrimo-
niales,de tal maneraque el amigo —una relaciónque no se basaen la sari-
gre se convierteen un miembrode la familia, lo máscercanoposibleal yé-

yo;, la unidad familiar Así, el afectoentreZenótemisy Menécratesse refleja
en un tercero,la hija de Menécrates,al desposaríaZenótemis.En estaocasion
el matrimonio no es tanto un gesto de reconocimiento por parte de
Menécrates,incluyendoa su amigo en su propia familia, sino un ejemplo de
la lealtad de Zenótemis.Esto se debe al desfiguradoaspectode la hija de
Menécrates,fealdadquepor desgraciahacíadifícil su casamientoya en la ¿po-

caenque su padregozabade buenaconsideracióny de unasituaciónprivile-
giada. Evidentemente,Menécratespierde toda esperanza(le encontrarun

esposoparasu hija cuandocaeen desgracia.Sin embargo,Zenótemisno sólo

los estoicosse aceptala no~i4Xia (ud. DiógenesLaercio, 7. 124). En Plutarco,
Mor., 94A se hablade la convenienciade un númerorestringidode amigos,pero
no de uno solo, aunqueen otraspartesde su obra el autorse ve influido por el
modelo tradicional de las parejasde amigos,y sostienequemuchos amigoscon-
vierten la relaciónen inestable(ud. Mor., 93(i), la hacenpocoprofunday mudable
(ud. Mor, 97 13).

22 ~ 37: «Sc permiteestablecerpactosde amistadhastaun máximode tres,
puesa nosotros,quien tengagrannúmerode amigosflOS pareceigualque lasmuje-
res públicas y las adúlteras,y consideramosque su amistadno será de la misma
manerasolida,dividida entremuchosafectos.»
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compartesus riquezascon su amigo y sigue ofreciéndoleel amparode su

afecto,sino que desposaa la muchacha,a pesarde la oposicióndel propio
‘7

padre que consideraexcesivoel sacrificio de su amigo . La generosidadde
Zenotemisse ve recompensadacon un matrimonio feliz y un hermosohijo,
por cuyainocenteintervenciónsu abuelo,Menécrates,recuperolos derechos
de ciudadanía.

Ióxaris tambiénnosproporcionaun ejemplode amistadselladacon lazos
matrimoniales.Entregaa su propia hermanacomo C5~O5 a Sisines,culmi-
nandode estamanerael relatode un leal afecto28.

III. Svc UNDA I’ARTE: 1.05 EJEMPlOS ESCIlAS

Ya hemoscomentadoanteriormentequela sociedadescitade la quese nos

hablaen el diálogo presentauna estructuramucho menosevolucionadaque

la griega contemporánea,de ahíque 1 .uciano se refiera a ella enun tono algo

nostalgico,creyendover en sushombresalgo parecidoal buensalvaje,cíe cos-

tumbres más sincerasy sin la doblez ni las ambicionessofisticadasque
empanabanlas relacionesde amistadenla sociedadimperial. En unasociedad
como la escitalos lazos personalessustituyenal estado,de tal maneraque la
amistadalcanzacasi la consideración(le una instítucion.Porello rio pertene-
ce al ámbito privado, sino que sus obligacionesy derechos,así como eí esta-
blecimientode un pactode amistadsonoflcializadosmedianteun rito preci-

sadoal detalle. El que loxarís comparela ceremoniade matrimoniogriega
con la ceremoniaqueentrelos escitassellael vínculo amistosonosdaideadel
gradode formalidady oficialidad quetal lazo suponía.

Mientras queen el casogriegola amistadse origina un pocoal azary por
circunstanciasdel todo incontrolables(el servecinos,eí coincidir en el mismo
grupode muchachosquese divierten, el quelos respectivospadresse conoz-

can...),a las que hay que añadiruna simpatíamutuapor semejanzade carác-
ter o por temperamentoscomplementarios,los escitasse tomansu tiempoen
elegir y conseguira la personaque va a ser digua de su amistad,convirtién-
dosetodo ello en un largo procesode cortejo. Las cualidadespor las que se
prefiereaun hombrecorno amigo son,claro está,aquellasqueposeeun buen

guerrero,y que,en una sociedaden guerraconstante,conviertensu amistad

en nr. re.soru.rncalculable.

—U 320.25-6
..8 Tax:, 60
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«flpóítzpov aé ~ ELILEIV ~oiñ.o[tcxí 6v rpóitov 7tolO141EO<2L íoix 4>1-
Louq ~flle ple y itót<ov. Q)C37tE~ l4tEig OU&2 El auvá4m~¿; it; ~lyEiim~
q. afl EltEt8clv twa ‘í&q.wv úyaOév úv8pa leal j.tEya?s1 épyúoaooai

&Uvú[lEvov. éni rotíov dnczvrE; (37tE1J80JffV. iccá &rup l4LEt; ÉV toi; y’á-
jiot;. tonto fl3lEt< E7L¡ iON 4>tAÁDV ltOtEtV (1410141EV, EIEt IEOKU IVflCTTEIJO-

[tEvot icaí iravta ¿[Lot irpaitOViE; 0Y 111 5lc4tcíptavolprv tij; 4nhcí;

Corno vemos,estono estámuy lejos de aquellaspalabras(le Epicuro segun

las cualesla amistadtiene su origenen la o4éX~ía.
Ln lazo (le tan extraordinariatrascendencia,que va a atar a dos personas

(tres como ma-lino)(le por vi(la, ha(le oficializarseconunaceremoniasolem-
re. 1 x,s escitasseconvertíanmedianteun rito en hermanosde sangre,es decir,

uníansussangresbebiendola mezclaquecon ellas se hacíaen unacopa:

«iccnrgtSav xpoicpíeut;ti; ij&1 4>íXo; ~. olJVOflleat té diré toixton van
épico; ¿ ~iEytato;, i¡ jÍ~v K(1i ~uécrccr6at[LEí &XXñXúw Kai wro&avcr-

oOrn, ijv ¿é~. inrtp xoi5 érépou róv EtEpOV ical oiiiw itoto LEV. ú4> oii
yáp EviE[tóVtE aita~ ion; SaicttXotqévataXá4u4iuvté Ot[t(1 El~ va-

?dlea icm tú ~ dicpa ~áyavi~; dita a[L4>oiEpol ElttOXóPEvOt7t1O41EV,

013K EOTIV O ti t¿ [tEla tonto fl[1~1 8taXÚc~u.w.v dv.»~<

Se realizan,por lo tanto pactos(le amistadselíadosporun juramento) y br-

malizados por unaceremonia.X precisanRntea esto se debequepueda ore-

cisarsecon exactitud asombrosaeí tiempo que(jura una amistad(tiempo)que

co<incide co n el quehapasado.)desde quese realizo?)estacerem.)nia),operacion

29 ¡ kx:, 37: «Primero qukro explicartela maneraenque hacemosamigos,no en

los baíi(1u(t(5 (<<mo vosotros,ni por sercamaradasen la adolescencia,iii vecinos,
sino quo ouanclovemosa un hombrevalerosoy capaz de llevar a caboempresas
(le importancia to>dos le l)uscamo)scon afán.Nosotroscreemosquehayquehacer
con los amigos lo> mismo quevosotro,sen los matrimonios,solicitandolesextrao)r-
dinar,am(nt<. ( on insistencia, y haciendotodo igualmentepara no~ frustrar la
amistad no> (lar la impresiónde quehan de rechazarnos.»

¡09v 31 «S luego)quealguienelegido ya es amigo),desdeesemomentopac-
tan y se ., dii tino con otro, y

celebraeí juramento)más 50)lemne:ciertamentevivir
mo)riran,sí e.s preciso,tino por íe otro>. Y así lo hacemos.Pues,desdeel momento
en que, trashacerun corteetilos dedos,vertemosla sangreen tina copa,y, despues
de hundir lasespadasen su extremos,acercándonosambosa avez,bebemos,nada
hay jue después(le esto)pucolasepararnos.»
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del todo) extrañapara la ideagriega, y para la nuestrapropia,de cómo) surge

unaamistady como) evoÁucio>na,Así l’óxaris puedepermitirsedecir«t~tápfl
[tÉV jv q.iépe¡ rñ; 4nXia; Aav&iin& leal ‘Agddnc~~, ú4> oi tó úXX#~XXov

(111.1(1 CUVEItEItOOKLOaV&
En la comediamediagriegaencontramosalgo similara estepacto)entre

amigos. En Dífílo, Alesio y Filemón se denominaOVVrntOeVflCKOVtEq a los

personajesque también l)ajo> juramento>prometenmantenersu amistad hasta
la muerte3.Asimismo, Cicerón>>empleatérmino)scte alianzay pacto>al hal)lar
de la ¿¿mit/tía, refiriéndosea ella como /ouluo, aunquecon esto no> signifique
c
1ue los vínculosde amistadse establecieransiguiendolas formas y el proce-

dímíentocíe un pactooficial.
Sin embargo,en un momentode su intervenciónióxarisdejatrasluciruna

amistadmuy similar a la griega,en la quela relaciónde afectosurge(le forma
no meditaday sin escogeral amigo trasun estudioprofundo. Nos referimos

al momento del diálogo>en eí cpe‘i$xaris se refiere a su amistadcon Sisunes
diciendo>«giit~tO Sé ¿ Xtoivvng étcápo;éic iratSó; ¿5v».Si era un amigo cíe
la infancia,difícilmentepodemossuponerque Sisinesy ‘lóxaris se convirtie—
ron en compañerostras seguir el largo procesoque al principio nos detalló
I’óxaris. Ciertamente,aquíLuciano utiliza el término)ctaipo; y no 4>iXo;, con

lo> que quíz~i po>dríaconsiderarseque intenta traducir algunadiferenciasena-
lada por los escitaspara oh ferenciar amistadesque siguen el procedimiento
anterior, selladascon un juramento, y amistadesnacidasdel trato desdela
untlincia o cje al~.una forma meno>s1)remedlitada

31.Sin embargo,nos parece
masapropiadopensarqueto>do> sedebea un crucede característicascultura-

les (escitasy griegas)en la mente de nuestro)autor. O quizá Sisinesfueraun
conocíclocte loxarísdesdela infanciacon el queposteriormentesellóun pac—

>~ fl.< 39
32 Vid. Pizzolato,ó~ ;, p. 114.

~> ¡br., 1. 66—70
>‘ Fin suintervenciónTóxarisprefiereutilizar la palabra4>iXo; antesqueétalpo;,

palabraquesólo utiliza tres veces(en el casodeSisinesque liemosmencionadoya
y en dos ocasio)nesen la historia de Abaucas—I$x;, 61—). Si en

estasocasioneshubieraempleado)el sustantivo exclusivamente,podríamosconsi-
derarque,en efecto,Lucianoprocurabareflejarco>n las palabrasgriegasér&tpo;/

unadistinción existenteen la lenguaescitaparareferirsea dostipos delazos
de amistad.Sin embargo, lóxaris en el mismo) capitulo llama a Sisines4>iXe;, y en
la historia de Abaucasse utiliza tambiénestesustantivoparareferirseal amigo)que
ha llamado anteriormentettcápo;.De esto se deduceque la utilización de uno u
otro termino no obedecea la voluntad de diferenciardistintostipt)5 de amigos
(unossujetosa la ceremoniay el

1uramentoy oftros no).
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tu de amistad.Si estaúltima hipótesisse aceptase,habríaque suponerque
lóxaris ha utilizado impropiamenteel término 4>iXo; al hablarde un nino,

momento>de su vida en el que to>davía no) serían4>iXo; o étaipo; (esto> es,

roxiavía no habríanjurado> sus lazo>s de amistad),peroen el cíue ya existíaun
co>nocimientojentreambosy un afecto. Aplica, por lo> tanto eí término>retro>—
activamente.

1 ~asociedadescitase diferenciaespecialmentede la griegaen un rasgo:e-sta
o>rientadahacia la guerra.La amistadíque en ella enco>ntramoses, por tanto.>,
una amistadguerrera.Al escogeral amigo> se tiene en mentesi.i aptitudpara

la guerra,las ventajasque su apoyo no>s pro>curar-aen un combate,o> cuando
precisemosde aliado>s fuertes.I)e ahí que tóxaris afirme que no> hay mejor
armaqueun amigo,y queen la paz no> pRlemoís cono>cersi un amigo) esver-

dadero>,puestoc1ue las situacionespeligrosasque en ella se dan no> sonsutí—

cientepruel>a. Por ello, los casosextraordinariosde amistadque Mnesipoha
referido no> impresionana ‘1 oxarís:

«Kaitoí oé& áXóyox aí>tó ITEIEoVOUtE. úXXú ElKOXON tú [tileflÓ tat--

tu EIITIIVEItE ol.>& yap ObSE ElCflV 1411V a4>op[taí bltEp[LE7EOEt; itpé;

E1ttSEt~tV 4nkia; ÉV Ei~flVfl ~aO&tiq ~toiioiv. (mXSILEp otS EV 7(1XflVfl [10-
Got; El ciya6o ó ictifrpv~t~; EOtl ~El~OVO yap SEflGEt aol itpó; t~v
Stayvonv. imp ~JILV SE <Y1JVEXEL< 01 ITOXE[tot (...) icm Stú totio oú

~EfrYtOt(1t(1 ofl)VneE[lEea tú; 4nXia;, [ióVOV torno O>TX.OV a[J(IXOV leal
SIJGIToXEIH1TOV EIV(1t VO[ti~OVtE.W

5

1 a l>ase cte la aníistacles,po>r lo> tanto>, la utilidad, aunquemezcladaco>n el

placerde la simpatíaperso>nal,del afecto que enlazaa to>do>s lo>s mo>clelo>s cíe
30,amígosque loxaris citara -

> Vbx, 36: «No> obstante, no sin motivo esto> os ocurre, simio que con razon
alabáisestaspequeñeces.l>ues no> tenéisoportunidadesextraordinariaspara dar
pruebade amistad,viviendo en pazduradera,como tampocoen calmasabrí-as si
cl piloÍo es bueno;necesitarásuna tempestadcomo> prueba.En caml>ioí entre
no>so>tro>slas guerrasson ininterrumpidas(...) y por esocstablecemoslas- ‘amista-
des de la maneramás firme, considerando>queéstaes la única armairresistiblee
invencible».

30, ParaAristóteles,por lo tanto>,debidoa estamezclade utilidad y placercii que
se origunaeí lazo> amistoso>,ninguno>de estoscasosseríarepresentativode una -ver-
daderaamistad.Vid. FN, 8.3 1156a-lí y 8.4 llSÚa.
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La amistadesparaun escitala riquezamayor, comomuy bien escapazde
argumentarXrsacomasal solicitar la mano>de Mace-aantesupadre.Esteesci-
ta, entrepretendientesde muchomásrangoy riquezaqueél, no ducíaen con-
síderarsela mejor opción como esposo>(le Niaceadel>ido a la fortuna inigua-

lable que sonsusdo>s amigos, N’lacentesy I,oncates:

«“Ao; [Lot —EUTEV— o> jkiatXrt. ZflV Onyatépa non Mcs¿aiavynvai-

K(1 EXEtV itoXi> tltltfl¿EtOtEpq) tOlJtCOV OVtt óitoca 7E Eltí tÉ»itKott<ii K(11

ti; let3LaGl.” totSé AaucáVopo;Oangúaavto;. flltioaro yúp itév~za
tóv Apca>có~iav lern Xicn~div tUN itoflúw. leal cpo¡tsvoi, “Ilócia Sé
~OGle¶LcttI2tji iténa; c4La~ag EXEL;, WApancóita; taiita yap 14Lbti;

KXOIStátE. “ “MW O)% cqu4a; —44>u— ~xo>onSé UyEX;, ÓXX SIOI

[LOtSto 4>iXoí icaXoi leal úyaOoi oiot onic dflo> Un6~V.Y

No se equivocabaArsacomas,aunquepudieraparecerpretencioso,pueses
graciasa la colaboraciónextraordinariade sus amigoscomo> logra finalmente
hacerde Maceasu mujer,a pesarcíe emplearmediosno demasiadoortodoxos.

Perono sólo> es el amigo paraun escitaun teso>mo> mnco>mparal>le,sino> que se
consideranun solo> hombre38quesufrede igual maneralas afrentasque se le hacen
al amigo,y queha(le vengarlascomosi se tratasede unainjuria contraél mismo>.
Así lo> expresaArsacomnasunavezqueel padrede la joven le ha negado>su mano>

po>r no parecerlesuficientepatrtmo>mno>el que su potencialyerno> le ofrece:

«Ey¿5 Sé, ¿5 4>iXoí. St úpótEpa (IVlO4L(IF leal ycip épto rq; Ma¿aia;.
ical ji ii~pt; év toaoútot; aVOpO)ltot; ob [1Etpitix [1013icaelleEto. OI4LCLt

leal ~~a; flt taq; flStrflOJO(1L té 70p tpitoV [tETflV év¿úntrn ¶1v zi~;

ónpiia;. Et ys otto> ~tOfl[LEV 6x ú4> on nnvsX-qAxea[1Ev El; aVOpÚvto;
OVtE leal tú (lUTO úvt4cñVot le(1l tú (llitÓ XaLPoVIE;.»’9

¡ox, 45: «Dame—dijo>-—-, soterano,a tu hija Maceacomoesposa,puesmucho>

masventajososoyqueéstosen cuantoanquezasy posesiones».Asombróse1 tucanor,
ptíessabiaqueAteasomasera pemíw y socialmentese encontrabaentrela mavoria(le
los escitas,y le preguntó:¿yCuántoganadoo cuántoscarrostienes?>,,«Ni carrosni
rehaiio>s—dij~, sino dosbuenosy valerososamigoscomo> no> lo>s tieneo>tro escl~.»

38 La ideade un solo homl>reya la encontramosen Aristóteles, EN, 9.8 11681>,
y posteriormenteen Plutarco,Alar., 96 1)-fr’

~ Ibx, 46: «Yo, amigos,meaflijo> pordos cosas:puesamo> a Macea,y meafec-
ta una afrentaante tantos ho>ml>res. Perocreo> que tambiénvoso>troshabéissido>
o>fendidosde igual manera,ya queparticipáis un tercio cadaunoen la deshomíra,si
vivimos co>mo un solo homlre olesdequenos retmnimos,afligiéndonospor lo mis-
mo y po>r lo mismo> alegranok>nos.»
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Por si estaspalabraspudieranparecerguiadaspor eí interésde Arsacomas

paralo>grar el apowoy la ayudade susdos amigo>s,posteriormente,cuandoya

ha lo>grado Arsacomassudeseograciassu la lealtad,encontramosa Macentes
uno> de ellos—-• reprochándolea Arsaco>masque insístaen agradecerlessu

ayuda,puesayudarlea él ha siclo realmenteayudarsea símisind>s:

«¡titE —~4n~ 6 MaleÉvw;——-ú?2ov [LEJtOtWV (5?C1flt0fl tó ~‘~Pxúrn.v
qtoi ó[LOXoyeiv É4> ol; t~xpc4a tottoí; zotóvS&t EC7flV OflltEp ¿iv —si i~
OlpíntEpá [1013~apLv LtSELfl ti] SE~LU Stóti tpWOEtGÓV ltOtE (fl)TqV LeE-

pclltEUCYE leCH 4>LAD4)pOVOX EILE[LE?J]O1) lea[Lvoixnj;. yEXota TOtVbV leCH
¶IEi; ¿iv itotOt[LEV El itúXcit clVa[1tXOEVtE; leal X 010V tE flV El; EVU
I51JVEAeóVtE; LTt [1EyOlVOiLiÉOt[IEV EIVOIt El tO [tEpo; 1111<0V uitpa~e ti

xpnotoV intép 6Xon -mt ocbqaaro; inrtp atrot -yúp EltpattEV. pkpo; dv
mt dXon ci) itúa~o~to;.4’

1 lasta tal punto> es ímpo>rtanteoil amigo>, que se antepo>nea la propia fami-
ha’ lis eí caso> del ultimo relato> de lóxaris: AI>aucasestabacasadocon una

mujer ~t la queamabay cíe la queteníados hijos de co>rtaedad.L~ii (lía recíbio
la visita cíe su amigo Ginclanes,quien estabaconvaleciente(le los resultados

del ataque cíe unos ladlr(>nes que había sufrido. Por la noche, mientras
clo>rmnían, la casa se incencli~. Abaucasprefirió correr en ayuda del- amigo,
mientras su muler se ocupabade los nimios y se salval>apat sus pro>pio>s
medios. Al recriminarlesim comportamiento,despreo>cup-Sndosede sim familia
duranteeí incendio>parasalvara su amigo>, Abaucasco>ntesto>:

« AXAÚ iraidaí [LEV—é$
1— icai aikí; iroiñoanOal 1101 ~SáStov, leal

di&9XoV el úya
6oi EcTOVtat ontot •iXov SE 011K 01V tbpOt[tt cikXov EV

iroXLob XP~V0!) tOiObtOV 010; ¡bvSaVfl; EGttV, ILEI4XIV ~.t0t >toXXtjv itt
Envoia; 1tapEap~~tsVo;»’-

~“ fax:. 53: «Dejade juzgarmeo>tro> distinto de ti —dijo> Macentes—.Pueseí dar-
me las graciaspo>r lo> quehicees como si mi mano> izquierdale estuvieraagradecida
a la derechaporquela cuidó cuando>se habíaherido, y bondado>samentela hubiese
o:um,d-ado>cuando> estai>acansada.( :tertamente,actuaríamosridículamentesi, omiv¡d s
desdeantano>. y convertidosen lina sola perso>na,tanto> como sea posible,ítdavia
coínsider~ramo>s imp<>rtanteque tina partede no>so.Éro>shiciera algo) l>eneIlciosol pi >1
el o:onjunto>del cuerpo,puesactuéporél, beneficiandoa unapartedel toolo.»

Ya cmi lIuripides,1,1, 597; Qn, 804—6, encontramo»:un antecedentede la pro:e-
minenciade lo>s lazosde amistadsobrelos ole sangre.

.12 ¡ ox, 61: «1 >ero —di¡o—— tenerhijo>s de nuevo es fácil paramí, y no> estaciaro

díue vayan a ser l>tieno>s 1. ún cambío, i>o encoaxtraria o>tro amigo> en muchi> tiempo>
tal o:omo, ( indanes,quien me ha o> frecidoabundanteí> ruebadc su afecto>.»
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Concluimosdetodosestostestimoniosquenadahay másimportantepara
los escitasque los lazos de amistad’3,de ahí queel propio Tóxaris afirmeque
preteririaservencidoen combate(y estono es unabagatelatratándosede un

escita) antesque fallar en las pruebasde amistad y en correspondera ella
como> esdebido”.

Iras esterecorrido> por las principalesideas sobre la amistad,sus o>[>líga-
cionesy derechos,queexplicay ejernplificaTóxarís,podríamospreguntarnos
hastaquépunto podemosfiarnos de lo que aquí ‘tejano atribuye al pueblo>
escita. ¿Sonverídicasestasnotícías~

Herodoto>45nosproporcional>astanteinformación acercade estepueblo,y
existen coíncidenciasnotables,como en el casodel ritual de los pacto>sde
amistad cuo relato en la obra del histo>riadores muy semejanteal dlue nc>s
olirece Luciano.

Sin embargo,comoocurreencasi todo>slos autoresde laépocadeLuciano,

atraídosirremediablementepor lo exótico, no es tan importante sabersi lo
quecuentanes histórico, como>entenderla función que ese elemento—lo>s
escitasen estecaso—cumplenpara lector y autor. Aquí eí escitaencarnital

buensalvaje,el contrapuntode la sociedadcosmopolitacompartidapo>r autor
y lecto>r,en quien ambospuedenreco>no>cerel ideal hero>icode amistad lajo

condicionesmás extraordinariasaún,más durasy másgrandiosas.l.~a evoca-
CIOO del mundo> cíe los escitaspretendeunavuelta al mtiundlo> heroico>, uníco
espaciodo>nde son aún posiblesamistadescomo la de Aquiles y Patroclo>,
Orestesy Pílades,Alejandro y 1-lefestión. A la luz de los relatos de ‘lóxaris,
quepor un momentonostrasladana otro> tiempoy a otros deseos,los ejem-
pio>s del griego Mnesipo resultanentretenimientosde salón, amistadesde
escrito>rio) y con sus suscapri-de puro artificiosas novelescas, idas y venidas,
chos de Fortuna. Vise aventurarseen otro mundo distinto> y distante es la
maneraque luciano escogeparapresentarsupropio mundocomo un lugar

frívolo> y banal,dondehastalos ejemplosmás extraordinariosparecentrave-
surasextravagantes,propiasde un mundoen decadencia.

‘>‘ ¡ox, 7

Vbx: 10
~ 1-II libro IV de la obrade ¡ lerodo>ro sededicaid pueblo>de los escitas.Fmi IM 71.>

se describela ceremoniade los pactosde amistad,muy similar a lo queencomtramos
enel T&czzñoperocon algunasdiferencias:1 lerodotohablade sangrey vine> mezclados
enunacopa& la quebebenlos contrayentesdel compromiso,sin embargono>seespe-
cifica queéstosbebanal mismo> tiempodela mismacopa,comosíafirma 1 .uciano>.
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IV. AMISTADES ENTRE GRIEGOSY BÁRBAROS

Ya no>s ha demostradoTóxarisquela amistadtambiénexisteentrelo>s bár-

l)aros, concretamenteentre los escitas. De las do>s preguntasque nos for-
níulál>amo>5al inicio, por lo tanto,nosquedasólo unapor resolver:¿existela

amistadentrebárbaro>sy griego>s?
Tradicionalmenteenla culturagriegapodemosrastreardosactitudeshacia

los puel>los extranjeros:rechazo>desdeunaposiciónde superioridad,y acep-
tacion. l..~a mavo>ríade lo>s testimoniosen los quenosbasamo>sse refierena la

relaciónde los griegosconlos persas,y debido>a suhistórico enfrentamiento
no> esextrañoqueestostestimoniospresentencierta cautelahaciaestepueblo

no griego. Sin embargoeseenfrentamiento>no> justifica el menosprecio>hacia
cílos como> sereshumano>s,capaces(le un comportamientovirtuosoy po>r lo>
tanto de establecerlazo>s cíe leal amistad.

Aristótelese 1 sócratesso>n do>s personalidadesde relevanciaqueexpresa-
ron claramentesu menosprecio>hacia los pueblo>sno griegos,de cloncle es

posil.>lededucirunarespuestanegativaa la preguntaqueplanteamosen este
apartado>:no:> es po>sil>le la amistadentreun griego> y un l)árL>ar(>. De todos

cono>cidaes la o>pinión cte Aristótelescon respecto>a lo>s bárbaro>sen el sen-
tid> de quese tratade serespor naturalezaesclavospor carecerde Xóyogí<.
Sí consicleramo>ssusteoríassobrela ‘amistad,en las que defiendeque para
unaamistadverdaderaesnecesariala igualdadentreaquellosqueestablecen

un vinculo> de estanaturaleza,cabededucirsequeparaAristótelesentreimár-
l>aro>s y griego>s no po~díadarseuna amistaden estadopuro. En estamisma
líneacíe pensamientoIsócratesafirmabaqueícís persascarecíande virtud’7.

Segúnestaconcepcmóndel pueblopersa(representanteaquíde los pueblo>s
no gríego>s)las relaciornesqueen unaso>ciedadtan jerarquizadapuedendar-

se son uxímeamentecíe dos tipos: (le arroganciahacialos inferiores,y cte ser-
vilismo> bacíalo>s superiores.1 ~asrelacio>nesentreiguales co>no>ciclasy garan-
tizadas teóricamentepor la democraciagriega son desconocidaspara lo>s
persas.Ya que la demo>craciaes un sistemapolítico exclusivamentegriego, y

c
1ue lospueblosbárl>arossuelenorganizarseen un sistemade no-iguales.de

jerarquías,lo (ticho) paralo>s persases extrapo>lal>lea lo>s restantespueblosno
griegos.

» h¿, 1.2.5-912521). Parapro>fundtzare la actitud de Aristótelesacercade lo>s
pueblosbárbarostid. J. Júntiíer, Rellenen¡md Barbaren, Leipzig 1923, pp. 25-28 y
5. M. Stern,»ñstotk orn ¡he World .State,Londresy Colchester1968,pp. 3(1-32.

“ Pan., 15(1—8
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Paralela a este pensamientoxenófobo existe en el mundo griego una

co>rríentecontrariaal prejuicio generalizadoante los bárbaros,corrientea la
quepertenecenEsquilo,Herodotoy en especiallos sofistasde épocaclásica,

quienesinsistenen la importanciade los factoresgeográficosy culturales

sobre lo>s racialesen la formación del carácternacional48, Estas ideas que
veníanfraguándosede antiguorecit>enel espaldarazo>oficial con lapolítica de

Alejandro Magno hacia los pueblosque conquista,alentadorade la mace>-
lanza y fusión de culturasy etnias.Ciertamente,estaperspectivade las reía-

cionesgriego>s/bárbarosenco>ntró la correspondienteoposiciónde la otra

corriente,inclusoentrelos homl>rescercanosa Alejandro’<
Peroel paso>que Alejandrohabíadado> corn la extraordinariaampliaciónde

ho>rizontes,físicos y mentales,quesusconquistassupusieron,fuede unatras-
cendenciairrevocable. Luciano y su mundo es el fruto de dIo>. El propio)

Luciano es un bárbaroque,paradójicamente,habladesdeel punto> de vista

griego, desdela perspectivade un intelectualeducadoen la tradicion retoríca
y literaria de raigambreperfectamenteclásica.La división griegos/bárl.nros
ha quedadoobsoletaen un mundo dondeel po>der político hablaen latín, y

losescritoresmás sobresalientesprocedende cualquierprovinciadel Imperio.

De acuerdoconesto,el desenlacedel ‘lóxaris no puedeserotro quela anu-
lación de la absurdacompetición que iniciaron Mnesipoy Tóxaris,en teoría

por un detalletécnico——ya que no habíannombradoun árbitro queclirimie-
ra el concurso , en la prácticaporqueel enfrentamientopara dilucidar qué

puebloera más amigo de susamigoshabíaacabado>en tablas.A pesarde que
Lucianomuestraunasimpatíano>stálgicapor la culturaescita,como va hemo>s

mencionadoanteriormente,no se atrevea declararabiertamenteque‘l’óxaris
ha justificado>que su puel>lo> valo>ra y honraa la amistaden mayormedidaque

lo>s pro>piosgriego)s.Sin duela solwe él pesanañosde tradicióngriega,de tal
maneraquesi Lucianocritica abiertamentesupropiaépocamedianteeí con-

trastecon la sociedadbárbara,no se ve con derecho>a criticar la totalidad de
la tradlici~n helenaque tan extraordinario>sejemplosole amistadha engendra-

cío>, sin mr mas lejos el de Orestesy Pílades,los compañerosa quieneslos pro-
pio>s escitasho>nrancomo> a clio>ses.

<~ Vid. 5.
W lÁirsgb, J½&l$iu¿dsh¿P of ¡he Barbauian<: Xenopkn and ¡be J>ersian

l~vipire, 1 lanovery londres1985,pp. 140-7.
~ lid. E. Badian,«Alexanderí-he greatanel the Unity of Mankind>í, Histoña 7

(1958), 425-44 Sol>re la influeno:ia que ArsitrSteles e Isócratesquisieron ejercer en
el pensamientode Alejandro aid. 1>1>, Merlan, o<lsocrates,Aristotle and Alexander
theGreatí>, lEs/ana3 (1954-1955),60-81.
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LOS pactoscíe amistadque al final del diálogo>sellan Ióxaris y Mnesipo se
cowivierten en simbo>lo de esteempate-amistoso>entrelas dosculturas,helena

y escita. l’odeino5 deducir cie esa ingenio>sa cc>rnparaciónco>n el gigante
Gerión utilizadapor l.~uciano>,quede consideraral pueblo bári>aro>un enemi-
go ningunaventajase deriva,iTiiefltras que cíe convertirlo>en amigo y tratarlo>
como>tal solo.>poíclemo>sobtenerbeneficio>s.Así, lo)s dosinterlo>cuto>res,envez

cíe per(lerunal)arte desu cuerl)o.>—Tóxaris la manoderecha,Mnesipo>la len-
gua— han duplicado>susmieml>ro>s al hacerdel o>po>nenteun amigo>:

«EILEI St leaL rn5 4nXiaV sSo~a; ÚiltatVEtV. éycb Sé otSév ¿iflo

fl7O14LOil oiVepmitot; EXVÉII t0IYtOV leti¡[La aI.LELVOV fl leÓfltOV ELVÉIL, ti.

0b~i 3(111 fl[tEt; cfl>veE[LEVoI 7tj>00 t~iñ; (iUtO~ 4>iXoí tE cñxtóOEV EIVCLi.
EcTEGOai ayCfltU)jlEv a[L4)ci) VtKrnCsaVtE;. tú [LEyI.CYta aexe

7Lp00X01fr)VtEq, úVfl iitd; yXobtn1; leal [Lta4 54Iñ; Siso EleatEpo;

EITI.KTflOÓ3IEVOI leal itpooeti ~E 1(01 é4>Oct4ton; tértapa; leal scóSa; tú-.
tapa; K(lL oXú~ StitXoi iravto: tOtOlJtOV tt yap ECtí OflJVEXOoVtE; &Uo fl
rpéi; 4>iXo¡. óIEOtOV tOV F~pnóv~v oi ypa4>¿i; EVStttleVbVtat, OVOpco1toV

E;a~Eipc1 leotí tptleE4>ciXow égoí yúp Soxú. tpEi; EKELVOL flOCIV <1[L(l
ltpattOVtE; JtÚVtU. ó~irup tan SileaíoV 4>iXou ~E oVtaq.>0’

.X pesarcíe la 1)redlilecciónpor eí sentido> cíe la amistaden eí pueblo escita

que laicíano.,1>aiece traslucir, resultan significativas las palabrasque nuestro>

autoir «le Cii I>oca (leí griego>, afirmando.> c1ue para establecersu vioccilo> cíe

animstidno necesitanni copasni juramento>que lo garanticen,ya quela connu-
niciadde idealesc1ue lóxaris y él han demo>stracloenla expo>siciónde sushis—
tonases u iiiejo>r garantíade que permaneceranfieles y leales a esaamistad

que i nicíami:

« AXAÓ untE aL[Latog ob Tó~apt.[LT]TEúXI.VCZXOU SEob~6a trIV 4nXiav
¶11V ~F~aiOnoVtO9 O 70p Xoyo; 6 irap¿5v leal tó tobv 6[LOIOOV ÓpEyEO-

~ Vbx., 62:«l>uesto quea ti te parecióalabarla amistad,y yo> no,creo,pormi par-
te, queIi aya paralow hombres ningún otro bien queseamejor o> máshermosoque

— <>r quétambiéií nosotros,pactandoser amigo>s olesdeestemomento> y ser—éste,>p
lo para siempre,no nos alegramo>sal venceraml>os, y conseguirextraondínaríos
premios, pues cmi vez ole una lenguay una mano derecha,do>s se í rocurarácada
uno>, y ademáscuatro>ojos y cuatro) píes,y en general to>do doble?Pues la imagen
de dos o tres amigos unidos es tal como las pinturasrepresentana GerioSn: un
homl>re o:on seis maní s y tricéfalo>. l>ues me pareceque Geriónu erantresperso>—
nashaciéndoloto«io> juntos, co>mo es justo> quehaganl0)S amigois».
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ern ,tokb naó’tepa tW; KbXticO4 EKEIVfl; frv nvc-rs, éná td ~E toiaú-
tu aisic aVayKfl; ÚXXÓ yvdwi; SEmeal [101SOKEL.»5>

En estaspalabras,a pesarde la visión mirificada y grandiosadel pueblo

escitaqueLuciano> seha complacido>en pintarno>sa lo largo de la interven-
ción de Tóxaris, realmentequedademostradoque Luciano es un hijo> de su
tiempo y de la tradición helena,y que para él los lazos de amistadno son ni
puedenseruna institución, reguladapor ceremoniasy juramentosante testi-
gos, sino una relaciónde afecto propia del ámbito privado>,con todo> lo que

de frágil y de excepcionalestosignifica.

SusanaNl. LIZCANO REJANO

[fui zrrsidad Complutense& Madrid

<‘l3ecana Predoctora!)

BIBLIOCRAFI A CITADA

E. l3adian,«Alexanderthe Great and the Unitv o>f Mankind», lliiÍona 7 (1958),
425-44.

E. 1,. Bo>wie, ooTheGreeksand their Pastin the SecondSophisticí>,en M. 1. l-Vinley
(cd.), Síndiesin Ant/en!Sot/ety,Londres1974,pp. 166-209.

5. W 1 Iirsch, .1 he bhendsh¿fof ¡he Barbarians: Xenophonand ¡he Persian Fin#rr,
Ilanovery Londres1985.

C. 1>. jo>nes,Cultureana’ Sot/e~yiii Lucian, Garnbridge1986.

3. júníher,E Lellenen und Barbaren, Leipzig 1923.
O. Konstan,Eriendshz~in ihe (,kztoicalWorld, (iambridge1997.
14>. Merlan, «Isocartes,Aristotle and Alexander the Great>, Hi,iorz½3 (1954-

1955),60-81.
1. l>izzolato,La idea de ¡¿¿amistaden Grecia (trad. española),Barcelona1993.
5, Nl. Stern,Ariszo¡ko» [heWhr/d Sa/e,Londresy Colcliester 1968.

~> Vox, 63: «Pero que ni sangre, fóxaris, ni espadanecesitemosquegarantice

nuestraamistad.Puesnuestraconversaciónrecienteyel aspirara ío mismo,mucho
más fiablessonque la copaaquellaquebebéis,puestoque talesasuntosme pare-
ce queno necesitanobligación,sino voluntad».


